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2 REVISTA DEL CENTRO DE LECTURA 

seíior Carbonell se halla bien sentido, delicada- 
mente ejecutado y produce una impresión agra- 
dable y conmovedora; 

Fatlzilia, 01-i1la.s del Alúerche, l J ? z  M o r o  y ZJnn 
cniie di. i l ~ p c i i i a  son los títulos de  las cuat ro  
obras presentadas por el novel pintor hlateo Sii- 
vela, repiitaiio ya comri una ile las esperanzas del 
arte pictórico espaíiol. Eti la exposiciOn de q u e  
nos ocupamos ha acre,iita~io tener grati~ies dispo- 
siciones para colorisia y pertenecer á la escuela 
del malogrado Fort~tt iy.  No  sc Jinlla con todo á 
igual altura en el dibujo que  en cl coloriilo, pero 
dentro de  breves dias sale para Roma con objeto 
d e  perfeccionar sus estudios y no sería difícil, 
atetididas sus cualidades, que  lograra i i t i  dia gra- 
bar su  nombre  en  el templo de  la Fama. I'ara 
lograr este fin á que aspiran todos los artistas, 
son necesarias dos cosas: mucho estuiiio y cons- 
tancia, no  olvidando que  para alcanzar distinción 
taii envidiable, en pós de  la cita1 sigue la  inmor- 
talidad, son muchos los llamados y pocos los es- 
cogidos. 

w v 

La Academia de  Ciencias Morales y Políticas, 
cuenta en sii seno desde lia pocos dias coi1 uii 
nuevo é ilustre miembro : 110s referimos o1 sabio 
Arzobispo de  Sevilla Fray Ceferino Gonzalez, cu- 
y o  acto d e  recepción ila tenido lugar recieiitemen- 
te. Considerado bajo su triple aspecto de  sncerrio- 
te, escritor y filósofo, el nuevo académico es una  
personalidad ilusrrc y venerable. S u  I J i s i o ~ i a  ife 
la  Filosofin, sii TI-nlado soúl-c li! Eleciricidnd, 
Lo.s Te>-~.e~riotos y L a  Cr7i;ndn son obras que  
acreditan de  u n  modo cui i~pl ido sus  no comunes 
dotes de  historiador, filósofo y teólogo( veamos 
ahora el retrato á la pluma que  traza del insigne 
prelado uno de  s ~ i s  predilectos iliscípulos; dice 
así: « L a  regia d e  Santo Dotilingo, estrecha y se- 
vera, l e  imprimió el sello d e  su autoridad, la es- 
colástica con su  gimnasia intelectual vigorizó su  
entendimiento, la metafísica le acostiimbró á los 
abismos d e  la teología y á sus alturas, la  med ia -  
ción le hizo silencioso, el estudio enfermizo, la 
soledad adusto, y Dios tocarido con el  dedo su  
frente hizo brotar en ella la llama del getiio. i> 

Por  nuestra parte diremos ton solo que  el pa- 
dre  Ceferino por lo misino que se llalla dotado 
de  rarisinio talento, no  se distingue por su  in- 
temperancia ni por su oposición á las ideas mo- 
dernas, antes por al  contrario, es uti sacerdote 
indulgente y bondadoso, ávido de  conocer todos 
los adelantos de  la ciencia, y con respecto á la  
opinión que  le merece la religión verdadera h e  
aqiii el párrafo de  su  discurso de  ingreso, cn  la  
Academia, que  trata de  este asunto. 

« L a  inmovilidad dogmática del Cristianismo, 
dice e l . s~b io  prelado, n o  se opone i la marcha 

progresiva de  la iiunianidad Iiácia el bien en ro- 
dassiis  inanifesrnciones, como tampoco se opone 
á esta marcha progresiva la inmutabiliilad de1 De- 
cálogo y la iniiiovilidad de  la ley rnoriil; la inmo- 
viliiiad del Cristianismo es la intno\~il idad del 
grande Océano: que ,  cerrado y limitaiio por con- 
tinentes y montaiias, es surcado en todas direc- 
ciones por la nave y el vapor, y ofrece vastísilllo 
catiipo al triovii>iiento, á la activiiiad y á las es- 
ploraciones del i iot i~bre.  » 

Envianios nuestrn más cumpliiia enhoi;lhuena 
á la Acadcmia de  Ciencias Morales y Politicas 
por liaber recaido su  elección en  Fray Ceferino 
Gonzalez, q u e  á más d c  profilndo filósofo y eru- 
dito escritor, es una de  las mayores ilustraciones 
con que  ciiciitn el clero español en  este siglo. 

. . 
¡ E l  cólera! ton teiiiible h i~ésped anienazn con 

caer sobre Europa desde Daniieta y h lauso~irah;  
las correrías del lorniidable habitante d e  las ori- 
llas del Ganges dejati tan dev:istaiiora liiiella trás 
de  sí, que  las naciones europeastiemblan a l  solo 
anuncio  de  que  exista la tiiás ret i~ota probabilidad 
d e  q u e  pueda iiaceriios uiia inoportiina visita. 

Madrid recuerda con espanto las pasadas inva- 
siones y lu prensa interpretando el general deseo, 
consagra unánime su  atención á ese punro oscu- 
ro para la salud píiblica q u e  se divisa entre las 
bruiiias del viejo Egipto y se apresura i~ dar la 
voz de  alarma á fin de  que  los gobiernos tomen 
las medidas q u e  la ciencis aconseja para evitar la 
propagación d e  tan terrible plaga. 

E s  de  esperar que  el huésped de  la India des- 
pites de  Iiabernos puesto á todos en  moviniiento 
desdeñe cebarse en  l i s  raquíticas razas etiropeas 
y vuelva á internarse en la misteriosa región, tea- 
tro de  sus fechor:ías. 

Cuando esio suceda Europa respirará tranqui- 
l a ;  de  aquí  á entonces el  miedo nos liará ver co- 
léricos en todas partes. 

JOSEFA PGIOL DE COLLADO. 
Madrid 5 de  Julio de  1883. 

S L G L N  lci teoría de  Dnrn in ,  antes de  llegar el  
género humano  al punto d e  perfección y des- 

arrollo que  alcanzd en  nuestios dias, ha debido 
recorrer en generaciones anteriores, todas las gra- 
das d e  la  escala zoológica. 

U n o  de  los principales fundaméntos en que  el 
autor  apoya sil teoría, está basado en  la embrio- 
géoia 

Resulta, en efecto, d e  modernos estudios em- 


